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El año del centenario 
 
El tres de junio de 2024 se cumple el centenario de la desaparición de uno de los 

autores imprescindibles de la literatura universal: Franz Kafka (1883-1924). Es el 

momento idóneo para hacer una nueva traducción y más completa de todos sus 

cuentos, de la narrativa breve íntegra, del maestro checo. Con la complicidad de la 

Biblioteca de Israel, donde están guardados y archivados algunos de los manuscritos 

de Kafka, hemos diseñado esta edición necesaria que actualizará la lectura de los 

lectores y las lectoras del autor de «La transformación». La traducción estará a cargo 

de Alberto Gordo (traductor de nuestra edición de Zweig) y el volumen contará con un 

prólogo excelente del escritor Andrés Neuman, autor que convive entre dos lenguas 

como Kafka. Un lujo de edición.  
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Kafka ha de sonar a Kafka. Del prólogo de Alberto Gordo 

 

 
Reunir los cuentos de Franz Kafka (1883-1924) significa ofrecer en un solo volumen 

toda la ficción breve del autor, tanto la publicada en vida como todos los relatos 

dispersos que fueron publicados de manera póstuma, incluyendo «La transformación», 

«Un médico rural» o «Descripción de una lucha», su primer cuento escrito. Kafka es 

una de una de las mentes más singulares del siglo xx y una de las «formas de estar en 

la literatura» que más han influido en generaciones posteriores. Incluso, como hay 

quien se atreve a aventurar, en sus precursores. Así de original y de importante es el 

universo literario de Kafka. 

 

La nueva traducción de Alberto Gordo, tomada como un verdadero reto, logra aunar 

originalidad y naturalidad, un equilibrio entre la sutil tirantez del estilo kafkiano y la 

fluidez debida a una traducción actual. Kafka ha de sonar a Kafka, porque ningún otro 

escritor había sonado ni suena como él, y ahí radica parte de su encanto. Además, en 

un brillante prólogo que abre el volumen, el escritor Andrés Neuman nos regala no 

solo su lectura de los cuentos, sino su completa lectura de este mundo, en el que a 

veces la vida se vuelve demasiado Kafka. 

 

«Hoy la vigencia de Kafka sigue propiciando fenómenos inversos. No es tanto que su 

obra explique el tiempo que nos ha tocado resistir, sino que la realidad misma insiste 

en volverse cada vez más kafkiana, en una mímesis oscura como una cucaracha. 

Plagiando sus lógicas, el mundo abusa de Kafka».    — Andrés Neuman 

 

Esta edición ofrece una posible panorámica completa de la narrativa breve de Franz 

Kafka. Con posible nos referimos, naturalmente, a la evidente subjetividad que 

conlleva el hecho de que se trate de una selección propia de su obra dispersa, tanto de 

la publicada en vida como de la póstuma.  

 

El criterio para esta selección ha sido doble: por un lado, nos ceñimos a textos de 

ficción, excluyendo prosas y obras autobiográficas; por otro, dejamos fuera las tres 



 4 

obras de Kafka consideradas novelas: El proceso, El castillo y El desaparecido (o 

América, según el título de Max Brod). De esta última, sin embargo, incluimos el 

primer capítulo, titulado «El fogonero», pues Kafka lo publicó en vida como relato 

exento.  

 

Salvo dos excepciones de calado («Descripción de una lucha» y «Cuando Eduard 

Raban…»), nuestra selección coincide con la de los editores alemanes de Kafka. 

Nuestro trabajo es, desde luego, deudor del suyo, ya que la traducción sigue fielmente 

las ediciones de Fischer, que a su vez se basan, en el caso de los textos póstumos, en 

los manuscritos en su forma original, es decir, sin las injerencias de Max Brod. Estas 

injerencias incluían importantes cambios en los textos. Brod transgredió la costumbre 

de Kafka de no titular las piezas hasta darlas por finalizadas, así que, salvo contadas 

excepciones, los textos póstumos de Kafka fueron publicándose en su día con títulos 

de Brod. Por coherencia, prescindimos de estos títulos, aunque algunos hiciesen 

fortuna en el pasado. La decisión de no seguir las ediciones de Brod para la obra 

póstuma está, creemos, plenamente justificada: de este modo respetamos la 

puntuación y la sintaxis original de Kafka y podemos asistir a lo que Milan Kundera 

llamaba el «soplo» de su imaginación.  

 

Aunque Kafka revisaba a fondo las obras que decidía publicar, la «velocidad metódica» 

(otra vez Kundera) con la que redactaba sus escritos se advierte en la puntuación y en 

la organización del texto manuscrito: a menudo las comas, cuando no faltan, 

sustituyen a los puntos, apenas hay saltos de párrafo y las frases se acumulan. 

 

Los cuentos se presentan en orden cronológico, según la fecha en la que, de acuerdo 

con los estudiosos de Kafka, fueron escritos. La datación, sin embargo, no siempre es 

precisa. En caso de duda, hemos respetado el orden, otra vez posible, establecido por 

los editores alemanes.  

 

No hemos considerado urgente distinguir, como se ha hecho a veces, entre obra 

publicada y obra póstuma, pues los textos importantes de Kafka, a pesar de la 
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exigencia con la que él enjuiciaba su obra, se encuentran también entre sus papeles 

privados y no solo en los textos que decidió publicar.  

 

El estilo de Kafka reclama del traductor una atención constante. Su alemán, lejos de 

ser sencillo (como a veces se ha dicho), está lleno de trampas, de partículas que, 

siempre al servicio de la precisión, matizan y modifican significados. Esta precisión, sin 

embargo, a veces no impide la ambigüedad, una ambigüedad que el traductor, creo, 

ha de trasladar en la medida de lo posible. Kafka es prolijo, pero nunca superfluo: una 

especie de pureza impregna su 

estilo. Se trata, si acaso, de una 

mezcla insólita de sencillez y 

manierismo, un manierismo fértil, 

jamás gratuito, en el que va 

profundizando, en un proceso 

artísticamente fascinante, a medida 

que pasan los años y se acumulan 

las páginas. Los personajes de Kafka 

rara vez se mueven o actúan como 

personajes de novela, lo que obliga  

al traductor a revisar automatismos. 

Por otro lado, los diálogos, muchas 

veces intencionadamente 

antinaturales, invalidan casi 

cualquier consigna sobre la traducción de la oralidad que uno haya aprendido 

traduciendo a otros autores.  

El reto, en definitiva, está en saber intuir un punto medio entre originalidad y 

naturalidad, entre la sutil tirantez del estilo kafkiano y la fluidez debida a una 

traducción actual. Kafka ha de sonar a Kafka, porque ningún otro escritor había sonado 

ni suena como él, y ahí radica parte de su encanto. Al mismo tiempo, sin embargo, ha 

de ser un Kafka para los lectores de hoy. Esperamos habernos acercado a ese 

equilibrio.     
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Biografía 

 

 

 

 

 

 

Escritor checo de origen judío, Franz Kafka es considerado uno de los autores más 

influyentes del siglo XX.  

 

Nació en una familia de judíos instaurada en la alta sociedad de Praga. Desarrolló su 

carrera literaria en alemán, ya que pertenecía a la minoría germanoparlante de 

Bohemia, en aquel tiempo todavía bajo el dominio del Imperio Austrohúngaro. Tras 

varios intentos frustrados, Kafka se decidió por estudiar Derecho, logrando el 

doctorado en 1906, mientras participaba en actividades literarias y sociales. Trabajó en 

el sistema judicial durante un año y luego en el campo de los seguros. Fue en ese 

entonces cuando decidió centrarse en escribir y plasmar sus obras en papel. 

 

En 1912 publicó la antología Contemplación y en 1915 vio la luz su obra más conocida, 

La transformación. Kafka enfermó de tuberculosis y escribió muchos de sus cuentos 

mientras permanecía convaleciente. Tras varias bodas sin consumarse y debido a su 

delicado estado de salud, decidió mudarse a Berlín para concentrarse en su obra. En 

1924 su salud se agravó notablemente y falleció el 3 de junio de ese mismo año. 

 

La mayor parte de la obra de Kafka permanecía inédita en el momento de su muerte. 

Apenas había publicado algunos de sus relatos y le atormentaba la idea de ver su obra 

publicada tal y como estaba. Poco antes de morir le encargó a su mejor amigo, Max 

Brod, que destruyera una maleta donde estaban todos sus textos. Sin embargo, Brod, 

junto con la última compañera del autor Dora Diamant, decidió supervisar la 

publicación de su obra, que acabó por convertirse en un éxito internacional. 


